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a conquistff su favor incierto, todavía no es la ciudacl dum, ámbito clel desamparo de
tantos emigrantes, seres abstmctos, estadísticos. La ciudad se asocia con la inclepen-

dencia, con la liber-tad posible. Maclrid puede ser el lugar para encauzr ur.ra energía,
unafán; el lugar donde poder aplicar ese «necesario repuesto de locum... para que

haya pi:ogreso..,, del que habla el doctor Montarco,a+ huyendo de la vida vulgar, de la
uniformidad, de la monotonía. En Madrid viven las gentes del cine v del teatro, de la

litemtura. AIIí dejamos a nuestrc joven provinciano, a mediados de los cincuenta, con
una vida por delante que clesgraciadamente sería corta. Ajeno a nuestro propósito de
esbozar unas notas sobre la vida teatral y cultural de la ciudad de Alcañiz en los años

cincuenta, nada diremos aquí de su labor y sus afanes de esos años madrileños. Tal vez

pueda ser materia pal"a o:ua ocasión.

DESORDEN EI'I EL CAMPO: NATISIS DE

LA SOCIEDAD RURAI TUROLENSE DESDE

LA SUBLEVACIÓN NARQUISTA DE T932

TIASTA LA II\SURRECCION DE T933

Eusro MonnNo Bumsl

Ill inicio del año 7932 no traerá buenos presagios pam la convivencia democrática
rlt'la que tan necesitada estaba la golítica reformista del gobierno Azaña. Amedo,
t,rrstilblanco, Zalamea de la Serena, Epila, Jeresa, Calzada de Calafrava, suenan a tor-

l)('zxs cometidas por unas Fuerzas de Orden Público acostumbradas a utilizar méto-
rIrs represivos propios de épocas pasadas.l La sublevación general de la CNT en la

( ( )nlarca minera delAlto Llobregat en la segunda quincena de este mes de enero, con-

f ilrnri que el anarcosindicalismo había dado va por concluido el período de gracia que

It' había otorgado a la República 2

l;r conclusión de este ciclo contemporizador con el gobierno reformista de la

lit'¡lública tuvo mucho que ver con las tensiones internas surgidas entre "sindicalistas"

r "rurarquistas" por conseguir el control delaorganización anarcosindicalista. Ambas

,¡rciones representaban dos formas casi contrapuestas de entender el sindicalismo.

l';rlrr los primeros organización, disciplina y negociación; y para los segundos, "gimna-

r,ir r revolucionaria", "acción directa" y confrontación.3

I l.rs violenus replesiones llevadas a cabo por Fuezas de Orden Público en estas kralidades ocasiona-

r,,rr urrchos muefios que complicaron ei clima social de aquellas comarca.s... Ia denominada por algu-

rrr rs Scrranir Trágrca empaó en el pueblo de Ca.stilblanco @adajoz) el 31 de diciembre de 1931 con la

rrr('r'lc Lle un agricultor al intentar dsolver la Guardia Civil una manifestación pacífica, kr que ircasionó
r'l ,rrru ¡uc furioso de la multitud contrz los 4 guardias civiles causándoles la muene. l¡rs acr¡ntecimientos
,{ lu('rl)n sucediendo enZalamea de la Sertna (Badajoz), 2 campesinos muertos y,3 heridos por la

r ,rr,rilirr Civil. Arrredo (La Rroja) 6 hombres y 5 mujeres muerlos y más de 30 heridos. F,prla (Zaragon) 2

nrl( lros, Jeresa iYalencia) 2 muefios. Puenollano (Ciudad Real), 1 muefto y Calz,ada de Calatrava

1( ur[r(l lleal), 1muerto.
' l tt'r ronrinamos p eríodo de gracia al espacio de tiempo en que la CNT adopta una postura no beli-
rI r,rIrIccontrael gobiemosurgidoel 14deabril de 1931.

1 Lr r livisirin del anarcosindicalismo ha sido estudiado porJulián Casanova en su rcciente trabaio De la
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l.A TNSURnECCIÓN EN rA ZONA RURAT BAJOARAGONESA
Iin Aragón en estos momentos no se registra ningún hecho especial, tan sólo algún

incidente menor en Zaragoza.i Las primeras noticias de que algo ocurre en laTiena
Itlja de Teruel surgen el domingo 24.8 Sin embargo la división entre dirigentes y mili-
rlntes es también patente en Aragón.9

En la noche del domingo del 24 al 25 de enero el confl icto v^ a estlllff en Alcorisa,

¡rcro sobre todo en Castel de Cabra con una videncia v un alcance desconocidos

llrsta el momento enlazona. En Castel de Cabra tienen lugar los hechos de mayor
gnrvedad. Contaba este pueblo delazona minera central con unos 500 habitantes,

rlcclicados a actividades agrícolas y mineras fundamentalmente. Pero, por esa época

lnbía en la localidad unos 200 obreros (aunque algunos hablan de 300) de la compa-

níu que estaba construvendo el trzmo del ferrocarril entre Teruel v Alcañiz, pertene-
( rcnte a la línea Teruel-Alcañiz-Lérida.lo

lln la noche del 24a125 de enerolrun tumultuoso grupo de personas se clirigió
lurcia el Aluntamiento, obligó al Alcalde y al Secretario a entregarles las llaves del
mismo. Una vez dentro, 40 o 50 personas. se apodemron de toda documentación, que

:rcto seguido arrofaron ala phrza haciendo con ella una hoguera. Además de la docu-

(.irsíurova, p. 104, en Sollana lYalencia). Binéiar y Bellver del Cinca (Huesca) 1, en Alcorisa v Ca*el cie
( iha v otros pueblos de Temel donde tuvreron lugar l«rs acontecimientos más gral'es, como ah«rra vere-

t It( )s,

I Srilo se registran dos explosiones de petardos de poca potencia en las pueltas del Seminalkr de San
( lrrllos y en la Iglesia de Santa Lucía, frente a la Alcoholera el jueves 27 de enero, Heraldo de Aragón,
lJ rle enero de 1932,

¡¡ I leraldo de Aragón, domingo 24 de enero de 1932. E1 Gobernador CiviJ de esta provincia asegum
r¡uc hav tranquilidad en la proüncia excepto en el pueblo de La Fresneda, perc que va ha tonudo
rrrcdidas. Otros pueblos comó Torre del Compte, Castellote y Gargallo también registraron algún tipo
rlc incidentes de los que da noticia Graham Kelsev en Anarcosindicalismo...

') lleraldo de Aragon de 24 de enerr publica una nota recogida en el kmanario Cultura .y Acción,
, rr,gano regional aragonés de la CNT vAIT, donde se comunica a sus afiliados ia no convocatr¡ria de nin-
r¡Lrna huelga general en los próximos días.

l0 llloy Femández Clemente El ferrocan'il en la provincia de Ter-uel: balance de una frustmción, en
l,ltcumtro nbre bistoria contemporánea de las tienas lurolmses. Actas, Villarluengo 8-10 de junio
rlc 1984. Se tramba de un proyecto de 1926 que se anuncia en el mismo acto de la creación de la
( lrrnlederación Hidrográfica del Ebro u,..la tan soñada línea Teruel-Alcañiz-Lérida, de 275 Km, cuyo tra-

zrrtlo se acomete irrmediatamente,,, La línea, como es sabido, no llegará a ver instalarse las vías, aunque
r lcs¡rués de la Guerm Civil se continúan urea de conseruación de 1o realizaclo para luego al.randonarla
,i rnrpletamente por su (cscasa rentabilidad,, p. 204.

I I ul relato de krs acontecimientos ha sido ortraído de Ia prensa regiondlleraldo de Aragónv LaVoz
tlL' Aragón de los días 26 y 27 de enero de 1932. EI primerc de los dia¡k¡s es el que dedica más aten-
r ion y espacio a la notrcia, incluso manda un enviado especial al día siguiente de los hechos con el fin
r lt' r clatar de primera mano los hechos ocurridos. Curiosamente este enviaclo especial empezó su reco
rritkr por Alfambra y Perzles, localidades en las que no había pasado nada y muy alejadas del escenatio
rlc krs hechos. Este mismo enviado especial es el único que cuenm el brote anticlerical surgido en
{.rrstel de Cabra que afonunadarnente no llegó a consumarse.
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. 
Sin embargo, la otganizaci(tnanarcosinclicalista no erroluciona en todas territoriales

de la misma mxrcra. Mientras se va radicarizando en fuagón v otras regiones como
castilla y Levanre, descle cataluña, sede del comiré Nacional, ie insiste Én el manre-
niniento de la postura negociadora y contemporizadora con ia ¡oven República, pos-

!u,i qy9 será muv criticada en una reunión de delegados regonales ó.t.nrráu .,
Madrid los últimos días de diciembre.l

. 
Esta divergencia de planteamientos, también entre cririgentes y miritantes, se pone

de manifiesro en la insurección elAIto Llobregat iniciadñl tq d. .n.iorln' ;;;p*n_ción previa de los dirigentes del sindicato.t Fñe una puesta de escena a .rrgn y po,
cuenta de los militantes anarcosindicalistas de la zona, que, por primera u.r,"piénran
en una alternativa de organización sociar: er comunismó libórta¡o.

El 23 de enero, el mismo día que el gobierno domina la insurrección, er comité
Nacional de la CNT acuerda odar la orden cle paro en torla España, ,..p,anOoiá .on
todas sus consecuencias,,ó que fue dominada r.ripida y enérgicam.ri. p," .r goblrno
de Azaña.

gale qlfrente.Elanarcosindicarismo m kpaña ¡r93r 1939),Ed.crítica, Barcerona, 1997. En este ra-
!^|l:":llr,ol-d:{,ca rodo et tapírulo.ta señas de ide;idaá" p,il;;;.;;;""rr.iáí ¿á 

jrl 
rr.r.,r,

].::.":,1.:1.1,,:..,f-oos conceircrone\ o lormas de eniender el .sindicalisrnu. Los..sindrcalisras..y losa.arqursras 
' 
ai¡nque como er prcpio auto. adüerte_no se pueden reducir las dos posiciones a com"pofiamienro puros, es decir, Ios.unos panidarios de la negociación v tos át.,r, á.1í...iá"'áí"." y,

fl:..::i:]f-r]y:JlT,.:.j.":lld.atisas' para oponerros-fiáiauseniia cle anarqui;;; ;;;;.r^, ,
IOs segunoos' no es del todo iusto, porque salvo por lo que respecta a la evolución posterior de pestaña

l Quienes le sigurerc.rn en su provecro, esos "sincricalistás', sieñrpre consrrl.ráron {r.'.ii:3]rái.airroRevolucjonario no se bastaba a sí'mismo" para ta .onqriilu áá rr¿ ,,sociedarl 
sin Estado,,, como decra.raba Peiró en 1929, con.argumentos que Éiteraría * iqji;'i,n.rr"pr" 

"I, 
*prjii¡iérpirírr] o. ro,anarquisras, el sindicalism. no realizani. ¡amas nirguna gesu rciolucionanl, r .u.iio 

'^.no, 
l,Revolución social". Anarc<.»indicalisras es ra'definiciri,i'que ,i.rn,.,e r¿rptr riri'¡á. pü"i.ri" p. zs4 El comire Nacional es sevemmenre criri.rao puii, tiü á. in,c,rt,ua anre ro que estas dereqaciones

veían como un arroperrr,r a los,brrros ra acriruá de ra R;prbri.;. ü;;;;;dil;, .ili;;oiu.r.ron.
i::j:llqilr-1polados por los de Crsrilla. n .n ,.nó jrrá-o. por Asrurias , Leranre iñitia,"on alLomrle t\actonat .,, ) pidjeron que salier: de Cataiuña. Gmhan Kelscv. p. 1J3. Esu forma cspánúnee
v libre de comprcios con sc cxDresaban ras direrenres aa.gilio,,., teiii .!¡ár.l.rá n.ir.fl.ülá'r, propia venebración de Ia esrrucrúm de poder exisren"; h";,gil;¿ú'."jJ;; #;il:"p'*r, ¿.que nu laltaba iniciariva moürizadora, ésta n, provenía ..¡d;;rd;;;.r érgri,, á.iiür a5 r"a.,
Juüan casanova ha dado su nun[o de.r,tra oe ia catte... ip i¿. i "et comire rllr.1,,nrl. ,i, .rüüu, or,
[ii,I:"f:fy^1.]^.li::?."le.cia qLre se ueia incapal oe ioú;;;;l, ,,;il;j ;;';l#iipr*,
n¿i§ra ul punro era eso crerk) q¡e, si creemos sus propias declaracir_rne.s (Del comité Nacioná), se

:ll:.Tt q:]"., confli( ros. huelgas o m.r.rmienro,s d6 póresu iuando sa¡* en L prinu. üi,ilrro ¿.
::::l'11':l sem un nandrcap.con er que rendú que convivir er rnovirnienro anácosindicarista. qur:
sc ponora oe manllesto Dor nrimera vez en los acontecimientos ocurriclos durante la 2'quincenatlc
enero de 1932-

5 Así lo afirmaJulián casanova en st obra De la calle..,y Graham Ke)sey enAnarcosinclicalismo...,
6Jutiin cuanova; De ra caue. . op. c.it parece qr. rtsrilid"bü¿"iiiÁau.iiiJi.,*fÁIt'tr^irt
l]iT:1.:9::',l,erarlar- un,paso aderanre v apoyarz la h,etga íá l.s ;;.;;;ñ;ü.i"dn'¿io ru*qLre LUn esc¿srslm() eco en el territorio español. Solarnente hubo huelgas o insúneccón, v seguimos a
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mentación local, quemaron la bandera tricolor y proclamaron el comunismo liberta-
no desde el balcón delAluntamiento. Era la primera vez que se proclamaba en Teruel
elcomunismo libettario. No contentos con eso, otro grupo preparó enlaplazauna
grzn cantidad de leña con la intención de quemar al cura pároco don Lorenzo

Ablzanda. El hecho no fue consumado porque, según informa el periodista, fueron
detenidos por los componentes de un automóvil que los convencieron al comunicar-
les que el movimiento habia fracxado. Tms esto se dirigieron al polvorín de la com-

paitía del ferrocarril y se apoderaron de 5 caias de dinamita, 2 de pólvora, 3.000 car-

tuchos y 4.500 mechas, y, armados de esta guisa, se situaron en la carretera a esperar

ala Guardia Civil. Inmediatamente fuezas de la Guardia Civil v del ejército fueron
enviadas a la localidad dominando rápidamente la insurrección restableciendo el

orden republicano. Fueron detenidas en un primer momento 36 personas,ll final-

mente reducidas a 28, que lueron "alojadas" en las Escuelas Nacionales, convertidas

de este modo en cárcel temporal,
En Alcorisa, a 35 Km de la anterior localidad, y donde sí había sede sindical de la

CNT, fue declarada la huelga general desde el lunes 25 de enero. En la noche del 24

al 25, se produjo un atentado contra el Cuartel de la Guardia Civil con el lanzamiento

de dos bombas que solamente causaron pequeños desperfectos en el edificio. En un
primer momento se acusó del hecho a los componentes de un automóvil matrícula de

Zaragoza que circulaba con cinco ocupantes por la localidad, li En realidad habían sido

enviados desde Zaragoza ante las noticias alarmantes que llegaban del Ba¡o Aragón

parainlenfar frenar el levantamiento,ii con escasos resultados, No obstante su deten-

ción, pronto fueron exonerados de la autrlría del atentado para pxsan la acusación a

los anarquistas conocidos de la localidad.l5 En consecuencia empezaron las detencio-
nes entre los conocidos sindicalistas de la CNT locales. En una primera oleada fueron
detenidos 13 personas, cifra que finalmente subirá a 16. En los días sucesivos irán a

apareciendo en la prensa algunos nombres.ló El más buscado fue el maestro Julio

72 Ileraltlo de Aragórr, jueves 28 cie enero de 19J2,

13 Se trataba del vehícLrlo matdcula 2-3066 y sus ocupantes ftlern icientificados nada m¿is ser apresa-

dos corno el Comité Nacional del Sindica«r en Aragdrrt, Rioja r,Narana. Se trataba dc los miembros de ll
CNT: Pecho Abril \ago,Joaquír Ascaso Budria, N{iguel Remartinez, Danicl Falcri y Cesár'eo Feces Cana«r,

14 De los rnás significados eran Pedro Abrii Yago fundador cle la CNT en Teruel capital. 'li'abajador dc
los Altos llornos de Sagunto, habia luelrr a Tcruel con la procJamacitin de 1a República. Joaquh Ascasrr

tsucl¡ia em uno rle krs líclcres dc la lhca dLrra de la CNT afagonesa, miernbro clcl Comité Nacionul

Revolucionado en la sublevación clc diciembre de 19J3, como luego veremos,

15 En lleraklo de Aragón del jucves 28 de enero se jr.istiiica este tr"slado cle acusación en l-rasc a quc
*ésta es la segunda vcz quc ocun:c un hecllr semejante, porque el 7 de octuble último tambiér'r fut:
tiroteado el eclificio,.
16 En Lleraldo de Aragón clel J0 de enero apareccn krs nombres rlc los dctenidos «conrunistas clc

acción, foráneos: Jaime Escober Caballó cle Nladrid,.José l'ernánclez Pércz de Vitolia, Jesús San Vicentc
de Huesca 1, Francisco García de N1adricl. En el rnisnur diario. al dia siguiente se citan Ios nolnbres rlc

DESORDEN EN Et C¡\A4PO: ¡\NÁUSIS DE LA SOCIEDAD RURAT TUROI,ENSE DESDE
- -- - ilsuelrv.{cton ltr,Lnqutsie nE 1932 HASTA l-A INSTRR-ECCIo\ DE 19lJ
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\roral- conocido anarcosinclicalista cle la zona y que había sido vistcl en Alcorisa el día

,li,l atentaclo. Avora puclo huir sienclo detenido el miércoles 3 de febrero en Eiulve

l,lrra dominar lasituación, el gobierno envió a la localidad una compañía de Infantería

,lescle Barcelona que encontró la situaci«in ya restablecicla cuando llegó. El martes 2

,le f'ebrero, el cliario elHeralclo tle Aragott informa del regreso de las fuerzas a sus

l)untos de origen.

Los cletenid-os lueron recluiclos en la cárcel de Teruel.18 El 12 de marzo siguiente

lircron puestos en libertad provisiclnal Y sin flanza, cuarenta de ellos,19 El resto fue

,:rliendó con libertad provisional, excepto dos que tuvieron que pagar una fianza de

rrril pesetas, en el interalo de los clos meses siguientes. La excepción fueJulio Avora

(ltrc'l1o putlo dislrutar de la libertacl provisional ¡' sólo salió tie la prisiúl tms lacele-

lillción clel juicio al año siguiente. Estuvieron en libertad hasta agosto de 1933, fecha

(,n (lLre el fiscal formuló la petición de condena a cada uno de ellos por lo que tuvie-

,.,,,', ,¡u. ingresar de nuevo en prisión, Desde aquí emiten un comunicado dirigido al

l,Lrebio de-Alcorisa c¡ue aparece en el diario CNT que más parece destinado a mante-

i,cr alta la moral dé los militantes anarcosindicaÍistas en tan difíciles momentos20

l,r rcos clías después en otro medio anarcosindicalista, Solidaridad Obrera, se anuncia

lrr ¡rctición delhscat que pide 105 años de cárcel para los 16 detenidos de Alcorisa El

r liirio sindicalista ap,nueiha la ocasión para sacar un comunicado durísimo contra el

r¡rbierno de la RepúUllca que firma el Cornité Pro Presos de Teruel llUn escueto

,¡mu¡icado flet méclio anaicosindicalista C,Vf anuncia las penas solicitaclas por el fis-

r rrl: .i05 años pam los de Alcorisa y 600 para los de Castel de Cabra,I La víspera del iui-

l:r kraliclad: Manuel Peralta, Bienr,'enido Omedes, Ramón Oliveras, Victorio Gracia, Pascual Espaza y

I tr:siderio Borrás,

f 
i 

Uaest.o y miembro mu.v activo de la CNT en_ esta parte del Maestmzgo turclense. Fichado y tenrklo

lu,r ll Guaráia Ciril pr ei proselitismo que podía ejá'cer entre los obreros 1' campesinos sin tieras de

i., ,,,i,r, óárO fu *rrb, pai. de t932 en priiión, siÁ poder beneficiarse de la liberrad condicional que

,,, .,niic,j a l,rs demas rlbteniclc:s de Alcorisa v Castel ile Cabr¿ en marzo de 1932 Só1o pudo salir de Ia

, .,,.,1i , ,i li r.i,i.ncia absolutoria de nuviembre de 1933 siendo nuevamente detenido con motivo del

l"i,r,rtaÁi.nto ¿. diciembre cle 1933, Debió salir de la cárcel tras las elecckrnes de 1936 y se le encuen-

,,,, .,i lu .o*u,., cle Montalbán Iuchando contm la subleracitln de 1936. Estuvo en el Congrcso de la

r.oltcriüdades de Carpe dc i9J- representando a Vontoro.

Is Arleniás de los cle iasrel de Cabrá y Alcgrlsa. hulx r 5 derenidos en Castellote i'4 en Híiar. Estas noti-

, irrs van a apareci endo enHeraldo dá,lragon los dras 28, Ji de enero y 3 de febrero de 1932.

le Iteruldo de Aragó2. domingo 13 de marzo cle 1932.

.lt CNT ZA deagoré d. t933, óomunicado al pueblo de Alcorisa desde Ia cárcel de Teruei por los pre-

',,r if. Áiori*'¡fá¡aiadoiés alcorisanos: Ni por persecuciones, ni por encarcelamiento ni por ham-

t,,., t.'lardu,aiL iAntes nuestra clignidad de hómbies que cederl iHáy que mry!91al91qq:n 
'1t'

rrUesrrzs iusras v hurnanas periciónes en bien de todoit WA EL COMUNISMO UBERTARIO, VIVA IA

\NARQUL{, Los presos gubernativos de Alcorisa Cárcel de Teruel"'

:l kl;drff¡dad óbrera,-i0-sepriembrc-33. El artículo llera como títulos oRacha de proceso5' v *Se pide

t05 xños de presidio parz los'procesados de Alcoriza» y aparece en páginas interiores,

'.: CNt 12 de septiembre de 1933.
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cio solidaridad obrera publica en primera página un arrícuro con ra firma de
Laureano Arteaga en el que arremete.contra h úurluesía alcorisana y, po, .rt.nriOr,
contra.roda la burguesía rurorense, a ra que responiabiliza drh á:";;;;iü pá",0n
fiscal.2j

El primer juicio fue el de Alcorisa que se celebró el 10 de noviembre de 1933 enlaAudiencia Provincial, acruando comá abogl4o de ra defensa .t .oná.,ao'a"uograo
radical-socialista turolense Gregorio vilateñ.24 Fue un juicio breve, que tras l,rrlnron
mes del fiscal y las defensa, toáos ros acusaclos fueroá absuelt", y i;;r;;; inme¿ia_
tamenreen libenad. Elfuicio conrra los acusados de castel a. crúá ro rr.gJr'..r._
brarse. El fiscal debió retirar las acusaciones .orr., .llo, y el caso fue sobre#ido y tos
presos en libertad.

DE IIT SUBTEVACIÓN DE Ig32A II\ INST]RRECCIÓN DE 1933
Queda así constancia de ra presenci a aüiva del anarcosinclicalismo en el mundo

nrral aragonés. Presencia que aquí no habrn deiadode aumentair .,-, ,, Á^o *"n.ralizado de descenso que sólo la GuerraCivil pido ,rl*.il- 
---- v" v¡' ¡r¡.rtv 6

azgón constituye pues ra excepción. si, como hemos visto, ra tendencia comienza
a invertirse coincidiendo con la primera insurección de D3á,;, Ar-rgór;;;..i ,.,
un momento de consoridación sostenicla, como lo demuestm la contin"ua rp.n* oa

23 solidaridad obrera 10 de noriembrc de 1933- Algunas de las fizses que se viefien en el artículo danidea de lo furjbundo del auque. 
"...Estos com¡iaReniiiiá'ür.,"r"n otro delito que el cle luchar con-tra la burguesía de la cr-rnlarca, v en especiai oá ta alcori.ana. qre esperaba surgiera el pr.etexro para lle-var a cabo lo que rann rs anheraban ... liendo ;u;ñi;;rl^ j.,.r.ion., qu. ü ¡.,rrln-riruJ, .o, .rlin de hrcer una l¡uena serección r encarra¡.ros rodos euri - ,]iir.üilii;.l;,ffi:ffi,t'állrr.rr_

ñ sarisfetJ, ta bursuesía turolcn. de Ia tabr.;;rt;;; p;;i;. ;^ fi.l;' ffi;;;"áüüilirr*r". .A pcsar dr la seguridad qur tcnemos de que nue'iros he,mano, alcorizano¡ .btendrán reltdjcto deinculpabilidad' hemos tle deia'bie, 
:enra,io 

que ,órri* ,o."*os rlispuestos a dejarnos arrebarar

il|,!r,; 
orurn.rrne para que sea be[ada r esiarnccida. pues anres sucumbinamos con digniclad en Ja

24 cregorio vilatela abogado afincado en Teruel penenecía al pan ido Radical Socialisra de lzquierdas,
Panrdo ron el que conculrió;r ras crecciones d. ;o;.rÉ;;; r9JJ por ra .ircunscr.isi.ián ,r]i.,u.r,nosaiicndo etegidr. Tuvo que competirenrrer,,rros con,riiij.x;,:;iXt;'¿,. üüJIiiXrt flS irlrr",o",casro simón casrirro. Leonorrro,rguar y er q;;;,r; ¿";omenr. minisrro de ra cuerra de raRepublica Vicentc Jranzo §ati, 

' 
ae"gioo álpu,li. j"l l)'.ii.i,in der nrenre topular.en Ia pruvincia deTeruete. tebrero de rgjrr v tus¡ñdo poi rrir,íñr,., rrúr.*aur.rü idi;;s;rüÍ.'is3o 

",Zangoza.
25 Julian Casanorz ofrece cn su tnbayt Anarquisnto .y reuolución en la nciedad ru¡al araponewt%Gt939. Ed- s.»fl, Mad¡id, 1985. rrátos de ri.rólr¿lo,i¿.ir rni;r.io" rlr'óiT.lí.i¿i'#io ,rrr
i?X:::l-.,1 

.l gre resalra et conrinuo aumen(, a I, raig; de'i pcriod; r.db[.;.; 
!r 

'i 
!¡ d" u,,!

l0 Grzllan Kelsey, Ararcosiruli
;;¿ ü;;;il;;;",;;;,;:;,i;,i:''#':i,::ffi:;,*^,:í:,1\3:'üJ'iJ :l,.Jl!!%ffi,f;ffili,lá,ll
19J | . a nrerrus de 200.ij00 cn I 933 y solc, r ió.ó00"..i, irilrJi" de 1936. p, lu7. J uiian Casanova enDelacalle...tambiénhacehincapÉ.enestaevolución riÁáxmoapogeolohabríaarcanzadoafinales
de 1931 con cerca de 800.000 aniia¿os, ,oreniótái"rtirü, á. ra rendencia.

sindicatos adlieridos a la CNT. En el momento de la sublevación de enero de 7932la
(.NT tiene consolidados los centros de Mas de las Matas, Valderrobres, Beceire,

lVlonrovo, Calaceite, Torre del Compte, Aguaviva, Alcorisa, Castellote, Calanda,
Alcaniz, Híjar, Albalate del Arzobispo.2T Pueblos más pequeños como Gargallo, Oliete,

t lrrstel de Cabra, Urrea de Gaén,La Fresneda, y otros no tenían centro abierto pero era
runocida la presencia en ellos de grupos anarcosindicalistas. A pesar de la enorme
ttrscendencia de las insurrecciones de 1932y 1933 enlazona, en las que hubo muer-
tos, heridos, y cientos de detenciones, la llama anarquista no se apagó, sino que se

nrantuvo bien alta llegando azonas de la provincia, como la cuenca minera de Utrillas
r el valle delJiloca, donde la presencia de la UGT era muy fuerte y más antigua. Así,

\rcremos en el Congreso de Zaragoza de mayo de 1936 representadas nueyas locali-

rlucles que han constituido grupos estables.2s

[Jna característica peculiar de la presencia anarcosindicalista en el medio rural lo
rr rnstituyeron los grupos libertarios que proliferaron en esta época. Estos grupos pro-
ycctarían una dimensión cultural en el anarcosindicalismo aragonés.2e Los medios que
tcnían estos grupos para extender la ideología eran fundamentalmente reuniones
t omunales. festivales libertarios, salidas al campo, visitas a otras comunidades más

¡rcqueñas de pueblos próximos, comidas de fraternidad, celebración conjunta de las

licstas locales, etc. En todas estas renniones no faltaba la charla o el mitin de aquellos

rnilitantes más leídos que habían tenido acceso a obras libertaries procedentes de la
clpital. Otras veces eran los dirigentes regionales que acudían a alguna concentración
tln el fin de darse a conocer entre la militancia y aprovechar para mantener alta la
lhma de la revolución.10 Otros, más intelectualizados, constituían pequeñas agrupa-

t iones teatrales en localidades de mayor importancia, Estos grupos libertarios adop-

tuban nombres sonolos como Nueva Aurora, Nuela Humanidad, Los Sin Patria y tuvie-
11)n gran importancia en la provincia de Huesca y en la Tierra Bajade la de Teruel.

)1 l,a mayorn de estos centros fueron cerados por orden gubemativa tras los hechos de enero de
19J2, permaneciendo cerrados hasta el 9 de mazo del mismo año, fecha en que el Gobernador dio

¡l rr' finalizada la clausura.
Jil.[ulián Casanova , Anarquismo y reuolución..., op. cit. p.26. En este congreso aparecen representa-
rlls localidades que han constituido nuevos centros sinclicalist¿s como Orihuela del Tremedal, Santa
liLrlalia, Villarquemado, Aliaga, Escucha, Palomar de Arroyos, Cuevas de Cañan, Foz Calanda, Aliño, La
l'rrcbla de Híjar, Teruel, Montalbán y Utrillas.
J9 G. Kelsey, A:narcc¡sindicalisnn 1 estado..., p. 189.
i0 ibídem, p, 1BB, Ocasiones como el primero de ma,vo emn momentos para concentrar gmndes masas
v tlirigirles soflamas revolucionarias. Cuando la ocasión lo requería se invitaba a figuras de talla nacio-
rlrl como ocurió el i de ma,r,'o de 1933 cuando se reunieron a las orillas del Ebro en los ah'ededores
rlc Zaragxa, en el Soto de la Almozara, y se dio un ,grzndioso mitin en el que hablaron Valeriano
( )robón Fernández y Avelino González Mallada en representación del comité nacional 1, el periridico
( i\T, respectivamente, v Miguel Abós, el secretario del comité regional de Aragón, unas 20.000 perso
I llls Se Col'lgregaron».
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DESORDEN EN EI, CAtr,fPO: ANAI,ISIS DE I-A SOCIEDAD RT]RAT TUROLENSE DESDE

LA SLELEVACTON ,{NARQUTSTA DE 1932 HAS1A tA TNSURI_ECCTON DE 1933

(¡re mostraba la República en alguna de las medidas-estrella como era la Ley de la
Itefolma Agraria, no nos extrañaremos que a medida que pasaba el tiempo, la pacien-
c'ia de estos colectivos se iba reduciendo en la misma medida que tomaban cuerpo las

irieas de los más radicales de la CNT.

Este cúmulo de condicionantes catalizó el malestar conduciéndolo por un lado,

hacia la senda de la insurrección, de la mano del anarquismo, y por otro, rememo-
rando las formas tradicionales de resistencia que de forma individual o colectiva fue-

nur surgiendo como un rosario aquí y allá.

La situación en Aragón no era muy distinta de Io observado en otras partes. Sin

cmbargo. aunque se conocen datos de zonas muy concretas de conflictMdad social, no

cxiste ningún estudio global hasta el momento. Lo que aquí se ha intentado es ofrecer
rhtos referidos al espacio geográfico turolense, )¡ en el tiempo al per'íodo que recoge el

rimbito de este trabajo, es decir, desde enero de 1932 hasta diciembre de 7933.35

Hav algunos datos que muestran que la situación se asemejaba a estar encima de un
lrarril de pólvora. Con la inmensa cantidad de parados en \a zona rural,la fieffa cata-

logada de productiva sin cultivar ascendnal55,5% en la provincia de Huesca, el50,5o/o

cn [a de Teruel y el3Jo/o enladeZaragoza. Y más datos e175% de las tiemas sin culti-
vlrr eran comunales en Ia provincia de Huesca.36

Para facilitar la comprensión de la situación social que se vivía en el medio rural turo-
lcnse, los datos obtenidos se han clasificado en tres grupos. En el primero se han con-

siclerado lo que hemos denominado «Resistencias individuales del campesino ante el

l)roceso de formación del capitalismo agrario,. En el segundo grupo se han incluido
kr que hemos denominado nResistencias colectivas residuales de la introducción del
t'apitalismo en el campo,, Por último en el tercer grupo hemos considerado todas

;rtluellas,,Huelgas, manifestaciones de carácter obrero,.
Por lo que respecta a las acciones documentadas diremos que son hechos que se

:r los jomaleros de la localidad, boicotear la actividad de los jurados mixtos, etc.

15 Este período, por razones coyunturales, delimita la máxima conflictividad de este tipo, Antes de la

lirüa la situación era de expectación, de espem, hasta comprobar cual era el alcance real de las medi-
tlus tomadas por la República. Después de la segunda fecl.ra, y tr¿s el fracaso total de la sublevación de
I 933, los más fogosos militantes anarquistas ingresaron en prisión, y sólo salieron de ella tras las elec-
t iones de febrero de 1936. A.sí lo comoboraJulián Casanova en su obraDe La calle...,: la intensidad de
l:rs lLrchas sociales cayo en picado después de la última de las insurrecciones del período republicano.
l';ulr muchos con bs patrcnos envalent<lnados tras [a denota obrerz, empez«'l un per'íodo verüdera
ncnte "negro". Parz la CNT lo "negro" había comenzado muchísimo antes y no parece que ese
rnr rnrcnto fuera más oscuro que el anterior.., A la altura de 7935, con el paro castiganclo a sus sectores
ruis combativos, las cárceles repletas de activistas destacados, con montones de afiliados que habían

ilrsertado de sus filas y otros muchos que no pagaban sus cuotas, la organización se hallaba al borde
rlcl colapso,, No obstante, la falta de esturlios de este tipo nos impide univemalizar la conflictividad
, 

r r r;r I us¡lontinea a la organuada.
irr l(clse1r, G., Atarcosindicalisrno y estado..., op. cit., p.202. Los datos han sido obtenidos del traba-

¡,, tlc Ri¡ardo del Arco en Herafulo de Aragón de 27 de mayo de 1931.
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Localidades como calanda, Ncorisa, Mas cle las Matas. Beceite, oliete, san Agustín,
tuvieron algún grupo cle este tipo. Otrz importante institución la constituvercn los
ateneos, localizados enZaragozal, localidadés de cierta importancia,3l 

--'-''r -

ras razones del aumento de la presencia anarcosinclicaústa en el medio urbano y
rural aragonés mientms que en er resto cler teritorio españor pasaban un momento
de continuo descenso se clebería avarias razones: postura unitaria, enorme represión
gubernamental que actuaría de cohesión, enorme importancia cle los grupos liberta-
rios, y, lo que genéricamente denomina mos malestar agrario.

IA CONFI,ICTMDAD RURAL EN ET ÁMBITO TUROTENSE DESDE ENERO
1932 ADICIEMBRE 1933

. los cambios produciclos a lo largo del siglo rlIX en el ámbito dela actividad agraria
hav que siruarlos en el conrexro de ra revórución riberar burguesa. ru ÁntirÁi¡il)^ d"l
cambio es de tal importancia que afecta a ra sociedacl descte ei prr,"-alirir rdeoló-
gico, político, socialy económico. El fin del proceso significaba ü eliminación Je cual_
quier ba'era que pudiera poner objecionei a la forma cle producción .rpiiriiiá ,,

A pesar de Ia abundante legislación encaminada a la eliminación de las i"ri¿r*-
bres, la resistencia de los campesinos al abanclono de sus actividades traclicionales fue
de tal naturaleza que los campcsinos, una y oü? vez, transgreclírn l, ,orr" y rolrírn
a sus actividades consuetudinarias.SJ

con la prrclamación cie la seguncla República se inicia una tendencia r¡rientadaala
mejom de la situación económica de las clases asalariadas al establecei unr'pori,i.,
redistributiva de los .ecurs,s cle las clases poseedoms hacia Ias más humiliei. sin
embargo la actitud de los propietarios fue la de enfrentarse abiertamente a las mecli-
das que se romaban desde er Gobierno.3a si a esto añaclimos r, r.niiirá á.ffi.oru.

31 G. Kelsev, Aruarcosittdicalistno 
1) gsJd(to p, 191, El areneo se proyectaba como el centro cultur?l

d^e los rlahajadurcs. p¡ur isto rlc ¡riió.lic,rs. rei irtrr.lll.,,ni l; Lranfl"ror.
Jj l-os trntbios Drrñucidrrs en la ar.riütlad agraria denlro jel imhito de la i.evolutirjn burpus52 hx¡¡sitl, traraLlo: e, Sanz can ra. Angcr v caLrabi,u. Rrm.. rtr... titiiiiiá)i,iii'il"il"[:,[ii"irr,rr,.
q2rynec! Ed. crírica, Balterdna, I9Bi, .¡ñ;,,.;i¿.;; ia*rrtnxruccion a carg, ric Arger Garcn Sanz.3J N. ¡[¡¡1¿¡ hrs rrabaios surr'c r¿s resisre¡r.i¿s,i.iürp.ii,r" rnr. l, nu.i.ii¡rrri¡,;i ruiüie.*,ruda ¡rrr la Rcvolución Bu¡qucsa. \e(e\¿riamenre .,. ri.irii ¡" 

"r.rir 
a Ia cirada ,,bra de.t reeflsrnz yRemtin Carrabou, En el rmbir, and¿luz hav un r,.abai,, ..lc sa[,rd.;:4,.r; {r,;;i,l;}'[4rrr.r cr.ijrr* ,r,,Nlolina pLrblicado en el n.65 c1e la rcvista ,§rictuLtuta 1, Sociedad, octubre_diciemitr.e de lL)L¡¿,

" P¡'rv:rrita ciun del nronrc ) r)rl)resrá carilpcsina ern ¡ndarucía orienral r rs¡rr_ lslgl,. i,rü .i i.*¿, ,1.

f ,]l l:y:!]':l lly yl l'rP,]19 
de 

,Fenrancro 
sanchez Man oyo iet¡ncu¿ic¡a v denrio-¿i bioi¡ra,,,tuilu ilu(ua p?rsp¿('ttua d(r r)rqhr?tndsoc¡L.tl durttnte lu Sagunda Rcpubtica * Histoiaiocial ¡.r.t,otrñ. de lqal. EI csrr,d o rtrariro,a Ia p'rni,r ia d..¿;.il."üi,f,,,rai), en .ir. iip,, a. r.jár., ,i¡riri

::Í1::ll:i"":::iy,l.:,.d:,.l:.::rr,p.üquee,, reatitrad c,z,i,;id;;,i;;;;r.r"i.Lü.',".ig,,,,.i,,
oel crl)lp( ) espan( )1, va que como dice el autor sus manifestaciones más característic¿s air. i"i li.*r*micos robos en cl campo de fr-utos v ganaclos,, p, 36,
34 Es«rs propietarios emprenclían aic'u,rcrs co,ro dejar de sembrar parte cle sus tienzs, n6 dar urSujr r
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repiten de unos pueblos a otros aunque se hallen muy distantes en el espacio. Hemos
tenido que considerar un abanico de acciones incluidas en lo queJames c. scott tipifi-
ca como "Everr, day forms of Peasant Resistance" (Formas cotidianas de resistencia del
campesino:37 roturación abusiva, robos a personas, atentados contra la propiedari,
desacato contra 1a autoridad , enfrentamientos clasistas entre jornaleros v propietarios.

RESISTENCIAS INDMDUAITS DEt CAMPESINO ANTE Et PROCESO DE
TORMACIÓN DEt CAPITALISMO AGRARIO

Abundan en este apartado la invasión de terrenos improductivos o sin cultivar. En
ningún caso se detecta resistencia activa ni actitudes violentas. Es más la acción se
liquidaba generalmente con una multa gubernativa. Los terenos invadidos poclían
pertenecer al Estado o a particulares. Tenemos documentadas acciones de este tipo
en orihuela del Tremedal, Libros, Albalate del Arzobis¡ro y La puebla de valverde.ss

En el apartado de actos contra la autoridad tenemos varios casos clocumentados en
Luco de Jiloca, Teruel y Calanda.3e

RESISTENCIAS COTECTNAS RESIDUATES A tA INTRODUCCIÓN DEt CAPI.
TATISMO EN Et CAMPO

El 7 de febrero de 1932 en Albalate deltuzobispo «un grupo de vecinos comenzó a
roturar grandes extensiones de un monte propiedad del Estado,.40 poco tiempo des-
pués un grupo de doscientos hombres asaltan una finca perteneciente a la viucla de
Dolz en Teruel, procediendo a la parcelación de la misma y ala tala de sus árboles.al
En Alfambra el 30 de abril de 7932, un grupo grande de campesinos intentan roturar
un monte que dista 7l'm del pueblo,{Z En caudé se roturan tierras clue pertenecen al
campo de aviación.43 En Burbáguena a iniciativa de la sociedad de Tiabájadores de la
Tierra (adherida a UGT) amena¿an con nuna huelga general parael día 10 si no se pro-

37.Crtado en el_trabajo de Cobo, Cluz y González de Molina, op. cit., p,272, Scott plantea una atribu-
ción más flexble y admite muchos actos que anres quetlaban fuera de ia ilpificidarl de resisrencias
sociales por s.u pequeña carga ideologica. Según este auror «iunto a las manifestaciones típicas del
conflicto rural deben umbién considerarce aquellas formas por él llamadas "cotidianas" de resistencia
campesina: falsa sumisión, ratería, furtivismo, ignorancia fingida, calumnia, incendios, sabotajes, deser-
ción, rotumciones ilegales, etc., es decir, formas de acciónsocial no necesariamente cooráinadas ni
colectivas ente las que debe incluirse umbién la resistencia simbólica o ideológica,,
38 Todas estas noticias referidas a las roturaciones ilegales han sido obtentdasén Heraldo rle Aragón.
1.9 leraldg (g Aragón, 23 de abrt de 1932. Por amoiar un carnrcho de dinamita en la casa parro{uial
de Luco de Jiloca, por negarse a comer la comida especial aniversado de la República en É úrcei r]e
Teruel y por canar la intemacional delante del cuar.tel de la Guardia Ciül en Cálanda.
40 Heraldo de Aragón,7 ,2,32.
41Íleraldo de Aragón 6,3.32.
42 Heralda de Aragón, 1.5,1932
43 Heraldo de Ai'agon, 23 de abil de 1932. La noricia añade que el campo ha quedado imposibilitaclo
para el atemizaje de aparatos.

t
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cede al reparto de tierras que tienen en arriendo sus afiliados".** El 28 de diciembre

tle 7932 roturación ilegal de Montes del Estado elCalmarza. En Moscardón «parte del

vecindario ha procedido a la rotumción abusiva de un monte llamado Maregar,,*5

clesoyendo las indicaciclnes de la Guardia Civil. En Burbáguena dos jornaleros rotura-
ron seis mil metros.46

En el apartado de conflictos agrarios interclasistas destacamos la ocurido en

Fuentes Calientes donde uelementos del extremismo local pretendieron que se hicie-

se un reparto de tierras,.47 En A.lcorisa, el 25 enero 7932, se acuerda repartk tieffas de

Ios grandes propietarios entre los obreros en paro ante la grave situación social.a8 En

Cella se reúnen representantes de los principales pueblos delAltoJiloca el 2 de julio

tle 1932 paÍa tratar de encontrar alguna solución a la crisis social. Acuerdan una serje

tle peticiones a la Administración.ae En el mismo Cella surge un problema con el pre-

cio del agua. Para Ios grandes propietarios debe ser cara en razón de su escasez, para

Ios pequeños debe ser baratapara que sea asequible a todos. Este conflicto fue recu-

lrente a lo largo del período estudiado, dividiendo al pueblo en dos bandos con alto
riesgo de enfrentamiento entre las dos partes. Otras localidades con conflictos de tipo
strcial en el valle delJiloca fireron Santa Eulalia donde se produjo un motín en el pue-

blo que acabó con el alcalde en la cárcel,50 Monreal del Campo, Bur-báguena de donde
informa la prensa que existe grar\ «tinantez entre patronos y obreros»,)l En Alcañiz el

problema surge entre propietarios arrenclatarios y obreros de la tierra. Tras llegar a un

rrcuerdo con el Gobernador los propietarios incumplieron sus promesas.t2 En Oliete,

t,i Heraldo de Aragón,6.10.32. Ia situación de la localidad debía ser tan conflictiva que el propio
gobernador se presenta en la localidad el día 11 del mismo mes (al día siguiente del anuncio de la huel-

ltir) para tratar de resolver el "problema social que hay desde hace algún tiempo,. El día 14 en el mismo
rrreclio se anuncia la resolución del conflicto.
6 Heraldo de Aragón, 16 de mayo de 1933.

n lTeraldo de Aragón, 29 octubre de 7933.
t1 LaVoz de Aragó4 14 de febrero de 1!32.
15 l leraLdo rle Aragón, 17 de marzo de 1932.
f) I leraldo de Aragón, 2 de iulio de 1932 . Retrasos cn el pago de la cr.rntribución y obrzs públicas que

r lcn empleo.
\tl lleraLdo de Aragón, 15 de abril de 1932. Tras una manifestación de protesta conuz el alcalde, los
rrtinos participantes en la misma ndetuvieron v encarcelarcn, a la márima autotidad local. Enterado el

¡lrbernador nordenó que compareciese }a citada autoridad antes su presencia y hoy le ha puesb en
lilrcnacl,,,
\l Ileruldo de Aragón.24 de agosto de 1933. Un¿ manifestación de este enfrentanriento nos lo ofre
, t l:r noticia aparecida esta día en el mismo diario cuando informa de la destrucción de una finca con
r, rlu lu planución de ár'boles propiedad del vecino Manuel Cerrada, las causas que da la prensa parz
lslc hecho es que este vecino ,defendía a los p?tlonos».
'¡) I leraLclo cle Aragón, 28 de diciembre de 1933. El conflrcto xrlo quedó resuelto a partir del 11 de
,'rrr:rn cuando tras la actitr.rd tomada por algunos propietarios de tierras «que no se avenían a cumplir
l:rs hrrses cle trabajo, ha esudo, a punto de declarar¡e la huelga de campesinos en dicha localidad, en
cl r lirr rle ayer, para llegar a la solución del conflicto planteado, el gobernador citó en su despacho a los
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la población se puso alerta en marzo de 1932, movilizando a los partidos en el poder,

-republicanos y derechas liberales-, con «escopetas, trabucos y pistolas, parahacer

frente a lo que se suponía una sublevación anarquista con el fin proclamar el comu-
nismo libet'lario.t'

En cuanto a los robos, el más frecuente fue el de ganado lanar. En Castelnou

(20.3.3T 30 reses lanares; Calanda (30.4.32) 40 ovejas; Perzles de Alfambra (72.4,32) sin
especificar elnúmero; Bronchales (11.6.32) sin especificar;Aiiaga (7 .8.32) robo de- aves,

sin especificar; Caudé (11.1.33) robo de ganado lanar, sin especificar el número.)a

Por lo que respecta a los ataques a la propiedad resultan muy numerosos:

Localidades con talas de á'boles, quema de pajares, quema de mieses y acciones de simi-

lar naturaleza y que nos aparecen en la documentación consullada son: Oliete,

Mosqueruela, Villarluengo, Burbáguena, Peñarroya de Tastavins, Calanda, Ariño,
Puertomingalvo, Monreal del Campo, Castelserás, Fuentes Claras, Bueña, Valderrobres.

HI,MLGAS, MANIFESTACIONES Y CONFTICTOS DE CTASE

Los conflictos de este tipo serianla constt'ucción del.fenocaril Teruel-Ncañiz, un

pro,vecto de 1926 que por su baja rentabilidad se paraluan las obrzs, el cierre de las

ruinas de bierro de Ojos llegros, que mandan al paro a 300 cibreros, los anuncios de

huelga de la minería del carbón de Utrillas y Andorra y la huelga de jomaleros agrí-

colas rled,icados a la recogida de la aceituna que se desarrolló entre la segunda quin-

cena del mes de diciembre de 1932 y la primera de 1933.

Concluiremos este punto diciendo que lo expuesto ha seruido para confirmar que

la conflictiuidad estructural que aquejaba la provincia de Teruel tenía un compo-
nente histórico consecuencia de las peculiaridades de la revolución burguesa del

s.XIX. Dos zonas nos han surgido como acaparadoras de la mayor conflictlüdad: El

valle del Jiloca en torno al eje de la carretera que une Teruel con Zaragoza, y Ia Tierra

Bajaen torno a los valles del Bajo Martín, el Guadalope y el Matarraña. En estas dos

zonas se concentran la mayor par"te de las resistmcias indiuiduales o colectiuas al

proceso de implantación del capitalismo en el campo.

tA INSURRECCIÓN DE DICIEMBRE D8,7933: -DEL BAJO ARAGÓN

HERÓICO Y R.EBELDE".'
Las elecciones del 19 de noviembre diercln el triLrnlo a las clerechas. En Aragón st'

rlesarrollarolr con nornaliclad. Solarnente se registraron incidentes en Ncalá clc [r

propietarios v al alcalde de Alcañiz. El gobernador puso unas bases de trzbajo que fueron aceptatlits

por krs patronos quedando solucionada la huelga anunciada,,

53 Heraldo de Aragón, 4 de mano de 1932,

54 Recogidos en Heraldo de Aragon, en las fechas indicadas dentro del paréntesis

55 Título genérico que llevan todos los artículos escritos primero en Solidaridad a partir del 9 rlc
mazo cle i934 cuando clestaca un eni.iado especial para rclatar en una scrie de cronicas los sr¡ccsos

DESORDEN EN EL C{MPO: d¡'lAllsls DE LA SOCIEDAD RLTRAL TUROTENSE DESDE
la storrveclól¡,tNeRQUrsrA DE 1932 nAS'rA I-A INSURRECCToN DE t9i-3

1tt

Selva,6 y en Monreal clel Campo.rT El25 de noviembre se publicaron los resultados.5s

El núrmero de vr-rtantes fue de93.555, el 66o/o del censo electoral. La abstención regis-
trarla no fue uniforme. Así, por ef emplo, En Alcañiz, Alcorisa y Calanda votó el55o/o de
Ios electores, en Mas de las Matas, el 42Vo, en la comarca de Valderobres, el 50o/o. la
cilra más alta de abstención la proporciona Valderrobres con el 35o/o de votantes.5e

Confirmado el triunfo de las derechas, la CNT tenía que seguir adelante con sus pla-

nes de insurrección, so pena de perder la credibilidad entre los trabajadores, Una
nueva reunión de delegados sindicales celebrada enZaragoza eligió a un comité de
huelga que se encargaría de llevar a cabola insurrección.oi)

Enlazona rural turclense, el movimiento tuvo especial incidencia en la Tierrz Baja.
(,omenzó el 9 de dicienbre. Esta vez sí que había habido un período preparatorio ade-

t Lrarlo y se notó en la coordinación del estallido. Después, cada uno hizo lo que pudo,
ljn medlo de unas condiciones atmosféricas totalmente adversas, con tetrperaturas de
lrasta 15'' bajo cero, y con intensas nevadas se desarrollaror"r Ios acontecimientos. Las

¡rrincipales localidades afectadas por la insurección lueron: Valderrobres, Mas de las

\,latas, Beceite, Calanda, Alcañiz, Alcorisa, Foz Calanda, Calaceite, Tone del Compte.
l;uera de la comarca bajoaragonesa destacamos los leves incidentes de la capital y de
(',clla. Para descripción de los hechos contamos con la prensa diaria regional
-Heraldo de Aragón y La Voz de Aragón- y la prensa libertaria -solidaridad y
\t¡lidaridad Obrera, Esta última informó en cuanto puclo salir de nuevo aIa calle,

¡rtres había sido prohibida tras la intentona. Primero salió Solidaridad que destacó un
('nviado especial alazona saliendo su primera crónica de los hechos el 9 de marzcl.

,x uttidos en diciembre último, Cuando el 10 de abril de 1934 motnento que se autoriza de nuevo a
:rrlir a la calle a Solidaridad Obrera seguira insertando anícukrs de los mismos hechos y de la mrsma
I r'nra mantendrá el titular genérico. Cuando este diario emprece a publicarse de nuevo dejará de salir
t lt calle Solidaridad.
';t\ lleroldo de Aragón,21 de noviemble de 1933. Un grupo cte mozos se presentó en el Colegio
l.l(uoral exhibiendo unas pistolas tras kr cual rompieron las umas y se fueron. Fueron repetidas el
rr rirrLoles siguiente.

'' llcraldodeAragón,21 denoviembrede1933.Aquí el pánocoqueerzel prcsidentedelamesa
' r rliirj un intento de aglesión de un grupo de personas que fue evitado porque intervino en su defen-
',rr llt Guardia Civil, No obstante el cura debía estar muy mal visto en el pueblo pues la noticia añade
, 

¡r rc nel párroco ha sido obligado a abandonar el pueblo,.
,ri I lcraldo de Alaggn 25 de noüembre de 1933. Los resultados para Teruel sedan los siguientes: Por
Ir ruvoría José M'r Julián Gil. 51.63i; Miguel sancho Izquierdo, 19.361; Casto Simrin castillo.
| 0{)ti,Leopoldo \gual, 44.714. Por la minoría, Vicente Iranzo, 31.440, que en ese momento ustentaba

, l r rrrso de Ministro de la Guema.
/ ) l(clsey, G,, A?xdrcosindicalismo...,op cif ., p, 226. El autor ha obtenido los datos del Boletín Oficial

,1,' ltt Prouincia de Teruel del29 de noviembre de 1933.
(,0 listaba compuesto por Buenaventura Durruti de Barcelona, Cipriano Mera de Madrid, Rafael García
t lr:trrirt y Rafael Casado Ojeda de Sevilla, Isaac Puente de Vitoria y los zaragozanos Felilte Orquín,
li,rrrron Andrés y Antonio Ejarque. Las profesiones de este comité erzn las siguientes: Durruti, sin pro
l, ',iun conocida desde hace uempo; Puente, médico en Vitoria; Andrés, jornalero; Ejarcpre, metalúrgico.
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Cuando fue autorizada Solidaridad Obrera, en su primer núrmero siguió con las cró-

nicas del enviado especial.

Una de las tres localidades donde más repercusión tuvo el levantamiento ftre en

Valderrobres. El moviniento empezó hacia las cuatro de la tarde del sábado 9 con el

reparto de unas hojas en las que se indicaba que se había proclamado el comunismo
Iiberrario. Grupos armados con escopetas v pistolas se lanzan ala calle v ya en tropel
deciden tomar el A"untamiento, Advertida la Guardia Civil se atrinchera en el cuartel,

empezando entonces un asedio infiuc¿uoso que durará hasta el lunes 11 cuando

entren los soldados a liberar la población N Registro de la Propiedad, situado en las

afueras del puebio le toca el turno después. Una muchedumbre se dirige a él y lo
incendia, Es el cenit cle la Revolución.

Lamañana del 10 tiene lugar una asamblea de todo el pueblo. Se nombra un comité
revolucionario que no llegó aectuar y se anima a Ia población a seguir con sus activi-

dades productivas tradicionales. La nañana del lunes 11 significa el fin de la aventura

revolucionaria. Las tropas de Tarragona llegan y se apoderan del pueblo,-En un primer
momento se practican 20 detenciones, cifra que ftie subiendo en los días sucesivos.

También en Mas de las Matas los revolucionarios se hicieron con todo el poder y
proclamaron el comunismo libertario. Para el seguimiento de los hechos contamos

además de la prensa diariay la libertaria, el Semanario anarquista madrileño lampo
Libre-, el conocido relato del que fue cabecilla de los amotinados Macario Royo

-Como proclamamos el comunismo libertario en Mas de las Matas- y con un lihro de

memorias del c¡ue entonces era el secretario del Sindicato UnicoJoaquín Zurita.hl

La revuelta comenzó en la madrugada del día 9. Primero se dirigen a [a Central

Eléctrica y cortan la luz. Inmediatamente después van al Cuartel de la Guardia Civil
que queda sitiado y a la fonda del "Chapa" donde está el cabo con cinco númercs que

se hospedaban allí. Alguien piensa en desarmar y controlar a las autoridades y se diri-
gen a casa del alcalde que se niega a colaborar en la mediación de la rendición de los

guardias, pero no ofrece resistencia. Se obliga al sacristán a tocar las campanas para

que todo el pueblo salga y se entere de lo que ocurre. Los guardias de la fonda y el

cuartel rodeados entablan negociaciones de rendición para lo que exigen la presencia

de Macario Royo, rindiéndose rápidamente.

A continuación la multitud se dirige al Aluntamiento a seguir con el ritual: la quema

de todo papel que encuentren en el A\untamiento, de manera que tanto los archivos

municipales como los judiciales quedaron reducidos a cenizas. Ya por la tarde se pre"

61 Joaquín Zvita Castañer, l4emorias AragonesoL; Se tlata de un libro de recuerdos editado por él

mismo. En el momento de los sucesos tenía 22 años y em el Secretario del Sindicato Unico de Mas dc
las Matas. No tuvo demasiado protagonismo en los sucesos, aunque por su especial unculación estr"r-

vo en todo momento en primem línea. Su relato coíncide básicamente cou el de Macario Royo, aun-

clue apotta algún detalle más en cuanto a nombres y experiencia posterior en la cárcel, .va que no huyri
y fue detenido e internado en las prisiones comarcales habilitadas para la situación.

DESORDEN EN EL CA|{PO: ANATIS§ DE LA SOCIEDAD RUIi{. TTIROLENSE DESDE

LA SuBT.EVACIóN ANARQutsrA DE 1932 H{srA tA lNsumrcoÓu oe tg3j
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l)iua una manifestación Con tintes festivos que recorre las calles en medio de vítores a

irr revolución y al comunismo libertario, que termina en la plua donde se tmnsforma

('n asamblea soberana.

Esta misma tarcle el comité decide neutralizar a las fuerzas replesentativas del ante-

rior régimen que son detenidos y recluidos en el AJ,untamiento. En la mañana del 10

,,,gen las primeras cludas del triunfo del levantamiento. Ya por la tarde los tres diri-

gcrrtes máximos del comité, Macario Royo, Mariano Sánchez, y el "El Chocolatero" de

(,rrstellote, deciden huir del pueblo a Francia. El día 11 todo ha terminado. Fuezas de

ltr guardia Civil entran en la población y, Sin hacer un solo disparo,.se hacen cargo de

lrr situación y empiezan ahacer detenidos hasta un número de 106.

En Beceite empezó la sublevación al amanecer del día 9 El comité revolucionario

lirrnuclo emite un bando pidiendo que todo aquel que tuviera armas las entregara

inntecliatamente. Otro grupo Se dirige al Aluntamiento y proclama el comunismo

libcrtario, la abolición clel capitalismo y la disolución del Estado, y quema los papeles

t lcl archivo.62 A continuación asamblea abierta del pueblo en la plaza

Ul día 10 Se acuerda detener a una Serie cle personas replesentativas del antiguo

orrlen. A primeras horas del lunes 11 se sabe ya el fracaso en toda España, Unos 40

irrsurrectos deciden huir a la montana.Hacialas tres de la tarde los soldados hacen su

t,ntmda en Beceite. Los soldados detuvieron solamente a los huidos al monte, peto

ctrando entró la guardia civil en la localidad empezaron los registros y las detenciones

lrumentaron hasta 120.

Iin Alcañiz fueron atacados los ocupantes de un automóvil de la guardia civil en las

Irlircras de ta población. Poco más talde el mismo grupo agresor intentó apoderarse de

lrrs ermas clepositaclas en el lugar denominado "Puente de Hierro", El domingo 10,

lel)fesentantés de las personas más pudientes convocalon una reunión de la que salie-

11)n mas de trescientos voluntarios que se ofrecieron a las autolidades paraa,tudat al

nrantenimiento del orden. Al día siguiente llegaron fuezas de la Guardia Civtl realzan'

r k r en total alrededor de 20 detenciones.

tin Alcorisa los sindicalistas pretendieron volar un puente de la carretera, sin con-

scguido. Luego se cledicaron a cortar todas las carreteras de acceso al pueblo con pos-

tes v piedras de gran tamaño. Postedormente se registró un grave enfrentamiento

t,¡tre ia Guardia Civil y militantes anarquistas. Resultado del cruento enfrentamiento:

rrcs guardias heddos, ydos sindicalistas muertos. Se produieron 18 detenciones, que

r,l ()rahar¡ Kelsey, AnarcosindicaLismo.. ., op. cü. El bando en cuestión Io ha obtenido el autor del

5ur)lcrrento deTiena y Libeftatt n.18 de enéro/mazo de 1934: "Se 
pone en conocimiento de todos

l, ri riudaclanps que quéda establecido el regimen del comunismo libenatio quedando por 1o tanto anu-

l:¡ ¡ r cl uso cle d mone{a. El comité revohicionario advierte a cacla cual se provea de ios artículos qtre

rrtr.csite en los establecimientos que tenía glr costumbre teniendo muy especial cuidado de no reti-

r';rr nra.vor cantidad de lo que necesite para su consumo diark»,, p. 235,
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luego se incrementaron.
En calanda, los sindicalistas proclarnaron el comunismo libertario, pero las autori-

dades locales actuaron rápidamente y detuvieron a los directivos ¿ei iin¿i.ato.ol ios
enfrentamientos enrre autoriclades y guarciia civil por un lado y sindicalistas por el
otro se prolongaron durante varios días, y tuvieron iugar tanto en las calles de la loca-
lidad como en las huerras v masías donde se habían r-Jfugiaclo los anarquistrr. s. pro-
ducen gran número de detenciones que se redujeron en próximos díai.

En Foz calanda, Torre del conrpie v calaceite hubo incidenres menores.
Fuera de laTierra Baja solo tenemos noticias de una manifestación de 150 obreros

"sindicalistas" en la localidad de cella, rápidamente clominacla y cuatro detenciones en
Teruel de conocidos sindicalistas que venían c1e Calatalud.

Paraeldía 15 de diciembre la tránquilidacl es compláta en la provincia. ra subleva-
ción ha sido.doninada y ahora empiéza labatallade los presos, En total más áe 400
pasaron por los tribunales de urgencia organizados.(," La gian cantidad de presos hizo
saltar.por los aires las posibilidades de alojarios convenientemente. Así, volvieron a
abrir las cárceles medievale-s que, aurque n. se usaban hacía tiempo, t*ian si¿o
suprimidas recientemente,6i en cor.rcliciones de mala salubriclad, .uriá, deficiente,
hacinamientr¡ excesivo, malos tratos, etc,

, lras 
l9s incidentes represenrantes de los Ar,untamientos cle Alcorisa, calanda, Mas

de las Matas, valderrobres, castelserás, Torevelilla, yaldealgorfa,Torrecilla áe Áca¡iz
v La Fresneda se-reúnen para tomar medidas que eviten otrz situación tan taumática
parula comarca,66

CONCI,USIÓN
El anáüsis presentado quiere ser una aproximación alacomprensión de la comple-

ja sociedad rural turolense en el primer período republicano que alargamos hastala
dominación de la sublevación de cliciembre de 193i.

Hemos visto que en el espaci. rural turolense se mezclaba, de manera bastante

6j Heraldo de Arag¿ir¡. lU de diciembre de I9JJ.
64 Heraldo de Ara?óz' 16 de diciembre, Se crea un Tribunal de Urgencia en valclerobres a cargo del
magr.trado de la Audiencia dr Teruel don olinrpio e.r.i, qu. rirrrm conro luez especiai. A Alcañiz se
envia el tenienre fiscaldon Adorfo o¡u-!ay{, 

¡, 
qn.ro¡ paiari ¡r,riiirr"l¡;'il,;l¡'"i;;ü;, )ru"¡i,

se da ¡rlcna jurisdlcción al juez dc Alcañiz Rafaei Hidals;.

221':l!:.!:!::tor tlc fecha 10 r-le septiemhre. sc hicc eco de h djsposición judiciar por ra que que-

,.11r: :MlrlgiL !r Jllfi?,,.|. de Atbrnacin. Aliaga. Catamoctra, Casrelore. Hí¡ár. .voiiralián,
val0cnoDres \ Mom de Rul¡ielos, Solamcnte quedaba en funcionamienro fuerz rle la capiral la cle Alcañiz,
66 ra prensa {el 30 de diciembre ,i; iu; ;."g;;;;;;;*ilr en¡re ros que destacan: la desapari"
ción de la cNT y de la AIT, la concenrración dé'fuezas ar-nuáas en ¡tca¡¿ ilr. ñ.g r.*teiTpiaa.
:.I":.::j:,l.yl,ÍT.l,o;. hllllatación de manera obtigarorra de retetonus'iÁ irirr,inirrt.n,r, y
cn los cuaneles cle la Cuatdia Civil y la inrcnsilicación de «rbr¿s publicas en Ia zona que clen rabaj.:r
los numenrsos parzdos de Ia comarca. Esros acuerdos se üasla¿i'- atr¡i*rá;;ü ¿#r:'

DESORDEN EN EL C¡\MPO: ¡LNAIISIS DE LA SOCIEDAD RURAT TUROLENSE DESDE

r¡, susrEVACróN ANARQUTSIA DE 19.32 H.dsrA LA rNsuRn¡cclóN ¡r i933
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r rrmpleja, la protesta típica de clase, con 1as protestas residuales asociadas alagradual
inrplantación del capitalismo en el campo. Hemos analizado toda una serie de mani-

I('staciones de uno y otro tipo para frat2J de comprender los resortes que una y otra
rrz nllvían los hilos del desorden. La primera siempre se ha asociado a los escasos
( cntros de desarollo industrial de Ia provincia de Teruel que tenían en su más alto
('\l)onente las minas -mayoritariamente de lignito, pero también de hierro ,¡ uufre.
llsta conflictividad desarrollaba unas pautas considemdas de "normales", e incluso nos

irLreveríamos a decir por debajo de lo normal en un momento de crisis económica. No
, rlr¡idemos que en estos centros obreros, la UGT era mayoritaria, y durante el período
('stL¡vo muv unida al poder, a través del PSOE. Además su frontal oposición a la CNT,

t'rr r¡n claro intento de dominar el espacio obrero, le llevaba a adoptar postur"s con-

rrrrrias a las defendiclas por aquella con el único fin cle distanciarse de una posición
,¡rrc consideraban bárbara v lemeraria.

l.a otra protesta,laasociada con aspectos residuales a la introducción del capitalis-

ruo agrario, fue manifestándose a [o largo del tmnlo de tiempcl estudiado por doquier
, on formas diversas pero que en el fonclo todas ellas traslucían un mismo origen
('struCtural.

l.a primera intentona insurreccional solo se manifiesta de manera rangencial en los

,rk:claños de la Tierrz Baja turclense. Castel de Cabra yAlcorisa serán las clos únicas

Iralidades dor-rde los hechos revistan una especial gravedad. Por primera vez en

\rllgón se produce un amotinarniento gl'ave, por prinretz l,ez los sublevados se adue-

rurn de una poblacirin civil, queman el archivo catastral, proclaman el comunismo

lil¡ertario y, lo más notorio, surgen los primeros brotes de anticlericalismo con el

intcrrto de asesinato del párroco local.La gravedad de la situación fue comprendida

¡ror el gobierno que movilizó cinccl compañías de infantería v dos secciones de ame-

r nlladoras desde Zaragoza y Barcelona para reprimir Ia insurrección,
'l'an sorprendente reacción enlazona rural de la provincia de Teruel nos animó a

¡rrrrfirndizar en el análisis de la conflictividad rural conio caldo de cultivo productor
r['l clescontento. De este mcldo, se procedió al conocimiento de dicha conflictividad
t'n cl marco ile una situación endémica estructural como respuesta de la sociedad tra-

r lrcional rural ante el proceso de formación del capitalismo agrario. Así, se analizaron

lrrs nranifestaciones típicas del conflicto rural (revueltas, insurrecciones, invasiones de

f irrr:as, etc) y lo que James C. Scott denomina "Ever.v dav forms of Peasant Resistance"

I li rrmas cotidianas de resistencia del campesino): furtivismo, incendios, roturuciones
ilt'gales, huftos y ataques a la propiedad ajena, actos contra la autoridad...
l'.rmlelamente, también se ha visto la necesidad de estudiar el grado de penetración

r lt' las ideas anarquistas en la sociedad rural [urolense en el período descrito, es decir,

rllstle la sublevación anarquista de 1932 hasta la insurrección de diciembre de 1933.

l)e todo ello, y con las reservas que hay que tener ante lo limitado de la muestra

l s r rr diadz, podemos adelanfar los resultados siguientes.

lr conflictividad asr¡ciada a las resistencias inclivlduales y colectivas al lenómeno cle
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penetración del capitalismo en el campo es importante para el período descrito en
prácticamente toda la provincia, aunque destacan dos zonas que concentran la
mayor parte de esta conflictividad. Por un lado, el Bajo Aragón (con algún entrante
en el Maestrzgo), y, por otro, el corredor del Jiloca en torno a la carretera de

Zaragoza a Teruel. Pues bien, en ambas zonas resulta importante [a problemática
descrita, acompañada de la conflictividadtípica de clase. Por lo que respecta a la
penetración de las ideas anarquistas, será en lazona bajoaragonesa donde tengan

mayor receptividad Así, la convocatoria anarquista de diciembre de 1933 tendrá una

amplia acogida en el Bajo A'agón con levantamiento general y proclamación del

comunismo libertario, acciones que desencadenarán una represión que será premo-

nitoria de lo que ocurrirá en 1938 cuando lazona sea tomada por las tropas fran-
quistas tras el hur-rdirniento del frente de Aragón.

Comprobamos una vez más, con las reseruas expuestas más arriba derivadas de la
limitación del campo estudiado, que no es suficiente una situación social compleja y
potencialmente explosiva para que la protesta tenga visos revolucionarios, Es necesa-

rio algún ingrediente más. Este ingrediente lo puso la CNT. Allí donde esta olganiza-

ción disponía de centrcs sindicales fuertes v consoliclados era capu de movilizar a las

masas y organizat con éxito los movimientos revolucionarios. Durante el primer añct

de la implantación de la República, el anarquismo se había asentado en todas las

poblaciones importantes de la Tierra Baja. Desde unos pocos centros iniciales, había

ido creando sindicatos. escuelas racionalistas, grupos libertarios que habían calado
poco a poco en la sociedad rural con un mensaie milenarista en el horizonte de una

sociedad sin clases v desprovista de desigualdades. Esta implantación había coincidi-
do con la toma de la cúpula del Comité Nacional de la CNT por elgrupo de exaltados

faístas que traíanbajo elbruo la insurrección como arma de negociación.

Y por ese camino de la insurrección lanzaron a un sector de la sociedad rural ara-

gonesa sin hacer una análisis previo de las consecuencias negativas que podría tener
tanto, para los campesinos como para la sociedad en general, la adopción de métodos
con una dudosa rentabilidad social y sindical.

EL SECTOR OLEÍCOLA EN

EL BAJO ARAGÓN TUROLEI\SE EN EL PRIMER

TERCIO DEL SIGLO }X,
MenÍn JosÉ Monrxo Nnv,ct

En esta comunicación se pretende ofrecer una visión sobre el sector oleícola en el

lla¡o Alagón en las primeras décadas del siglo §, como ejemplo de un sector más

tlinámico dentro del parroram agrario tutolense,v aragonés engeneral, así como la

influencia que en él tuvo la especial coyuntura de Ia I Guerra Mundial. Por otra parte 
,

tlmbién haremos referencia a la -a veces olvidada- conexión entre los hechos eco-

ntimicos .v los sociales y políticcts, utilizando como muestra el sector aceitero baioa-

lrrgonéS, que al verse amenazado en cierta medida durante la conflagración mundial,

l)uso en marcha una serie de mecanismos sociales y políticos que aseguramn su

sLrpenrivencia económica.

F]L CONTBXTO AGRARIO TUROTENSE

Para situarnos ahora en el contexto regional hablaremos primero de los rasgos

(,structurales del sector agrario aragonés durante el siglo XX. La aragonesa eS una eco-

rromía eminentemente agraria, de base cerealícola, caracterizada por los bajos rendi-

Irrientos y bruscas oscilaciones ptoductir,'as -debido a la dependencia de los factores

nrrturales por el escaso desarrollo del regadío y utilización de abonos, así como la per-

r¡ranencia del sistema de rotación de año y vez, elc,- y por la producción de exce-

tlentes agrarios -por la disfunción entre el ritmo productivo y el crecimiento demo-

ur'hfico, siendo el primero mayor que e1 segundo- tradicionalmente colocados en el

I nercado catalán, el cual también absorbía gran parte de la producción ganadetalanar,

¡¡rra [a industria textil. En cuanto a la estructura de la propiedad aragonesa, [a princi-

¡xrl característica es la aita parcelación y el predominio de pequeños e incluso ínfimos

I tisu comunicación es pane de un trabajo realizado con ayuda de una beca de1 IET sot¡re la provrncia

lc feruel en cl primel tercio del siglo M.


